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	Somos cuatro ratones criados en un pequeño pueblo de Italia, exactamente en la región de Sicilia. El pueblo se llama Corleone. Corrían los años 20 y las cosas no iban muy bien por aquí. La continua lucha entre familias por el territorio había dejado el pueblo casi desierto. Para sobrevivir a la pobreza, mis amigos y yo nos buscábamos la vida en los campos de maíz comiendo mazorcas y corriendo el peligro de ser cazados por algún gato que rondara por ahí. 

	Los pocos humanos que quedaban en el pueblo, viendo que no había futuro, decidieron largarse en busca de nuevos horizontes. Así que decidí reunirme con mis amigos en el Cloaca Club para hablar de nuestro porvenir. 

	Después de mediodía, caminando por campos de trigo, huertas y viñas, por fin llegué al club. En la puerta se encontraban: Pinko, el fuerte, Gynko, el contable, y Gyanko, el relaciones públicas. Tenían muy mal aspecto. Estaban flacos y malolientes. 

	―Hola, chicos, ¿cómo estáis? 

	―No muy bien, Palino ―contestó Gynko―. ¿A qué se debe tu visita? 

	―Os quiero hablar de un proyecto que tengo en mente, chavales. ¡Ha llegado la hora de largarnos! 

	―¿A dónde? ―preguntó Gyanko. 

	―A Estados Unidos. 

	―¿A qué ciudad concretamente? 

	―No lo sé, he pensado que podíamos ir a Nueva York. 

	―¿Y por qué esa ciudad precisamente? ―preguntó Pinko. 

	―Porque la mayoría de los humanos están emigrando allí. 

	―¿Y cómo pretendes cruzar el charco? 

	―Esa es la parte fácil. 

	―¿Eh?, ¡ilumínanos! ―dijo Gyanko. 

	―En primer lugar, quiero saber si estáis de acuerdo. Pinko, ¿qué me dices? 

	―Estoy de acuerdo ―dijo sin pensar. 

	―Gynko, ¿y tú? 

	―Está claro que aquí no hay futuro, sí, me apunto. 

	―Gyanko, ¿tú qué opinas? 

	―Si creéis que os vais a librar de mí, estáis equivocados ―contestó riéndose. 

	―Palino, no hemos escuchado tu versión ―añadió Pinko. 

	―¿Queréis escucharla?, os la contaré. Gyanko, 

	¿querías saber la parte fácil? 

	―Sí, es la más interesante ―dijo con una sonrisa mostrando sus dientes relucientes.  

	―Nos veremos todos en la plaza del pueblo mañana de madrugada. 

	―¿Para qué? ―preguntaron al unísono. 

	―¡Prestad atención! Nos subiremos al camión de patatas que cada mañana se dirige al puerto. 

	―¿Y qué haremos una vez que estemos ahí? ―preguntó Gynko. 

	―Cuando estemos ahí, ya veremos. 

	―¡Vaya mierda de plan! ―exclamó Pinko. 

	―¡Escuchadme!, ninguno de vosotros estáis obligados. Si no queréis venir, sois libres de hacer lo que os plazca. Si estáis todos de acuerdo, nos veremos mañana a las cinco de la madrugada. 

	―Vale, estamos de acuerdo ―dijeron los tres. 

	―¡Ah!, una cosa más. Tened mucho cuidado cuando lleguéis a la plaza ―les advertí antes de separarnos. 

	―¿Por qué? ―preguntó Pinko. 

	―A esa hora hay muchos gatos que están de caza ―Pinko se rio. 

	―¿Por qué te ríes?, ¿crees que es una puta broma?, hasta los ratones fuertes como tú pueden acabar en el aparato digestivo de un puñetero felino. 

	―Vale, vale, no te enfades, jefe. Tendremos cuidado. 

	―¿A qué viene eso de jefe? 

	―No sé, a veces pareces mi padre, que en paz descanse. 

	―Bueno, os dejo, me espera una larga caminata para llegar al pueblo. 

	De regreso, mientras caminaba, pensaba en lo que tenía que hacer al día siguiente en el puerto. 

	Cuando llegué al pueblo, ya estaba oscureciendo. Ese maldito club quedaba demasiado lejos, pero, por otra parte, el lugar en el que se hallaba situado era seguro. Allí no había gatos. El Cloaca Club fue fundado en el 1901 por un ratón italiano llamado don Ciccio. Ahora lo llevan sus hijos, Caló y Alfredo. Se encuentra en un punto estratégico, ¡dentro de una perrera! 

	Don Ciccio tenía visión de negocio. ¿A qué clase de gato demente se le ocurriría meterse dentro de una perrera para cazar un ratón? A ninguno, ¿verdad? 

	Llegué por fin a mi casa, que se encontraba debajo de un montón de leña. Me tumbé pensando que esta sería la última vez que dormiría debajo de unas ramas de olivo secas. 

	Me desperté de madrugada con el canto del gallo de una casa cercana a la mía. Me levanté, salí a la calle y subí por una tubería hasta llegar al tejado de una vieja casa. Desde ahí veía el campanario de la iglesia a la que tantas veces había ido a comerme las hostias. ¡Dong, dong, dong, dong! Eran las cuatro de la madrugada. Faltaba una hora para encontrarme con mis colegas. «Espero que no se arrepientan; si consiguiéramos llegar a Nueva York, sería perfecto». 

	Tenía grandes planes para ellos y para mí. 

	Me puse en camino saltando de un tejado a otro hasta llegar a la plaza. Asomé la cabeza por la cornisa y me dejé caer en un pajar. Siempre me había gustado la caída libre, aunque no podía disfrutar de ella. A menudo, me encontraba gatos acostados en los pajares. Miré en derredor, pero ellos no habían llegado. Subí al tronco de una vieja palmera que estaba casi pegada a una de las paredes de la iglesia. Cuando alcancé la cima, respiré profundamente e impulsándome salté hasta llegar al tejado. Por mi mala suerte, aterricé sobre una vieja teja que estaba suelta y comenzó a deslizarse. Parecía que estaba haciendo surf. Cuando llegó al final de la cornisa, salté y la teja cayó sobre el párroco que acababa de salir después de tocar las campanas cinco veces. 

	Eran las cinco, seguí caminando hacia mi objetivo, que era un nido de golondrinas. Quería comerme unos huevos frescos antes de trasladarme a la Gran Manzana. 

	Cuando llegué al nido y asomé mis bigotes, recibí un fuerte picotazo en la nariz. Quería esos huevos a toda costa, pero miré abajo y vi que mis colegas acababan de llegar. Había que darse prisa antes de que el camión de patatas se fuera, así que abandoné el nido. 

	Mis amigos ya estaban mosqueados. 

	―¿Dónde estará Palino? ―decían. 

	―¡Estoy aquí! ―les contesté desde el tejado. 

	―¿Qué haces ahí?, ¡vamos, bájate!, el camión está a punto de salir. 

	Justo en ese preciso instante apareció el chófer y arrancó el camión, mientras Gynko con desesperación gritaba: 

	―¡Vamos, corre! 

	―¡No os preocupéis por mí, subid, ya os alcanzaré! 

	Subieron mientras el camión iniciaba la marcha lentamente. Tampoco podía alcanzar mucha velocidad por esas calles tan estrechas pavimentadas con piedras.  

	Tomé carrerilla para impulsarme saltando otra vez a la palmera y, deslizándome, conseguí mi objetivo. Por suerte, aterricé sobre algo blando. ¿Cuál fue mi sorpresa? ¡Esa cosa blanda era el gato más gordo del pueblo! ¡Imaginad por qué estaba tan gordo! 

	Del susto, se elevó a medio metro del suelo y cuando lo vi con todos los pelos del cuerpo erizados, salí corriendo como alma que lleva el diablo detrás del camión. Mis colegas me animaban desde arriba: 

	―¡Vamos, corre, no te pares! ¡Deja de mirar atrás! 

	El muy gordo cada vez estaba más cerca. Seguía corriendo y las patas empezaban a flaquearme. De repente, el camión se detuvo. Una mula cruzaba la calle junto a su dueño. Lo alcancé y me subí por una de las ruedas traseras. El vehículo volvió a iniciar la marcha. El gato había dejado de seguirme, pero ahora tenía otro problema. Me estaba mareando de dar tantas vueltas, así que reuní las últimas fuerzas que me quedaban y pasé de la rueda al guardabarros y de ahí, al árbol de transmisión. Seguí hasta llegar a la parte delantera, donde había un ruido infernal. Crucé por todo el motor hasta que salí por la rejilla del radiador. Me subí por el capó y justo cuando estaba sobre el cristal delantero, el chófer advirtió mi presencia y no se le ocurrió otra cosa que activar el limpiaparabrisas. Estaba cansado, empapado y desorientado de tanto moverme de derecha a izquierda. 

	Llevaba más de diez minutos de esa manera cuando por fin lo apagó. Sin pensarlo, me subí a la cabina y desde ahí me dirigí hasta las cajas de patatas; me dejé caer y empecé a recorrer los estrechos pasillos que había entre unas y otras. 

	Llegué al final del remolque y caí exhausto mientras miraba a mis colegas asomados a la portezuela trasera. 

	Silbé con el último aliento que me quedaba y los tres se giraron. Vinieron hacia mí corriendo. 

	―¡Gracias a Dios! ¡Estás vivo! Creíamos que habías muerto. 

	―Me ha faltado poco ―contesté con la voz muy débil. 

	Después de un buen rato dando botes, el vehículo se paró. Me asomé por la portezuela y vi un enorme barco. 

	―¡Chicos, estamos en el puerto! ¡Ha llegado la hora de bajarnos! 

	―¿Por qué? ―preguntó Gyanko. 

	―Necesitamos información sobre qué tipo de gente viaja a Nueva York. 

	―¿Para qué quieres saberlo? ―interpeló Pinko. 

	―Para meternos en sus equipajes. 

	―Me parece una buena idea ―añadió Gynko. 

	Nos bajamos y recorrimos todo el puerto. 

	―¡Esperad un momento! ―dije―. ¿Habéis visto eso? 

	―¿Qué? ―preguntaron los tres. 

	―¡Mirad por esa alcantarilla! 

	―¡Dios, por todos los Santos Ratunos! ¡Eso parece una invasión! ―exclamó Gynko al ver tantos ratones juntos. 

	―No lo parece, es una invasión. ¡Seguidme! 

	Llegamos a donde estaban concentradas todas esas ratas y pregunté en voz alta: 

	―¿Quién es el jefe aquí? 

	Se me acercaron dos ratones corpulentos con actitud intimidante. 

	―¿Por qué quieres saberlo? 

	―Quiero hablar con él, necesito saber… ―¡Síguenos, tú solito, sin compañía! 

	―Está bien. Esperadme aquí, vuelvo enseguida. 

	Después de un rato caminando con esos desconocidos, nos acercamos a un coche de la policía portuaria que se encontraba estacionado. 

	―Este individuo maloliente quiere hablar contigo, jefe. 

	―¿Qué quieres? ―preguntó el ratón muy molesto. 

	―Solo quiero información. 

	―Soy todo oídos, ¡habla! ―me ordenó el antipático bicho. 

	―Quiero saber si ese barco es el que parte a Nueva York. 

	El ratón jefe y sus dos guardaespaldas comenzaron a reírse a carcajadas. 

	―¿Me he perdido algo?, también quiero reírme ―les dije muy molesto ante tanta burla. 

	El ratón jefe contestó: 

	―¿Dónde vas tú? sin mi protección no sobrevivirás. 

	―¿Por qué no?, no necesito que nadie me ayude. 

	―Sí que la necesitas, porque todas esas ratas que ves van recomendadas por mí con un contacto que tengo en la Gran Manzana. Así que, si deseas vivir y quieres mi protección, tendrás que pagar. Me da igual de qué manera, con dinero, armas o queso. 

	―Lo siento mucho, pero no tengo nada que ofrecerle. 

	―Me figuraba que no tenías ni dónde caerte muerto, tu mal olor corporal te delata. 

	―¡Chicos, el señor se larga! ―dijo muy antipático indicándome el camino de vuelta. 

	Antes de que esos dos me pusieran las patas encima, les dije: 

	―Ya conozco el camino, no hace falta que me acompañéis. ―Y me fui en busca de mis chicos. 

	―¿Qué te han dicho? ―preguntaron impacientes. 

	―Me han dicho que ese es el barco, así que vámonos en busca de algún escondite. 

	―¡Mira, Palino!, ¿qué te parece ese camión como escondite? ―dijo Gyanko.  

	―Me parece bien, pero ¿quién dice que subirá al barco? 

	―Claro que subirá, puesto que está lleno de ratas.  ―Entonces, ¿por qué están concentradas todas ahí? 

	―Puede que estén todas equivocadas. ¡No pienso correr ningún riesgo! Chicos, ¡seguidme!, ¿estáis viendo lo mismo que yo? Ese coche de lujo sí que es garantía. Seguramente embarcará. 

	―¿Y cómo lo sabes?  

	―No lo sé, pero lo averiguaremos. ¡Venid conmigo! 

	Nos acercamos a esa maravilla de coche y asomamos las cabezas por la rejilla del radiador. ¿Cuál fue nuestra sorpresa? ¡El motor estaba lleno de lindas ratitas! 

	―Hola, chicas. ¿Qué hacéis? 

	―¿Tú qué crees?  

	―¿Este coche va a Nueva York? 

	―Sí, ¿por qué? 

	―Por casualidad, ¿no habría sitio para cuatro ratones más? 

	―Si os bañáis antes, puede que sí.  

	―¿Qué nos bañemos?, ¿dónde? 

	―Mira a tu alrededor, no creo que falte agua. 

	―Pero… ¡el agua del mar está muy fría! 

	―Si queréis venir con nosotras, esa es la condición o si no, os buscáis otro sitio. 

	―Está bien, ahora volvemos. ¡Vamos, chicos! 

	Llegamos al borde del muro y nos tiramos los cuatro. Nos frotamos todos los pelos con intensidad. Seguimos nadando hasta llegar a un trozo de cuerda que colgaba y alcanzamos la tierra firme. 

	Nos dirigimos al coche y nos asomamos a través de la rejilla. 

	―¿Podemos subir ya? 

	―Sí, ahora tenéis mejor aspecto. 

	―Ya, pero estamos temblando. 

	―Eso tiene remedio ―dijo una de ellas. 

	―Chicas, ¡haced sitio! 

	Nos metimos en medio de todas para recibir calor. 

	―¿Estáis mejor? ―dijo la mayor de ellas. 

	―Si todos los viajes fueran así de acogedores, daría la vuelta al mundo. ―Rieron todas. 

	De repente, enmudecimos ante la presencia de un enorme humano que se acercó hablando en voz alta. 

	―¡Ya está, ya puedes elevarlo! 

	―¿Elevarlo? ―dije yo―. ¿Qué significa eso? 

	Y una ratita contestó: 

	―Significa que vamos hacia el cielo. Entiendo el idioma humano. 

	Fue tanta la curiosidad que me asomé por la rejilla. ¡Estábamos suspendidos en el aire! Miré hacia atrás con tal cara de asombro que todos me preguntaron ansiosos: 

	―¿Qué ves? 

	―Chicos, ¡estamos volando! 

	―No te preocupes ―dijo Mery, la mayor de ellas―. 

	He visto otros coches suspendidos y todos van al barco. ―Espero que no se rompan las cuerdas que lo sujetan justo ahora, porque si así fuera, nos daríamos un buen chapuzón. Gynko, Gyanko, Pinko, ¡venid aquí y asomaos! 

	―¡Ni de coña! ―contestó Gyanko, pero Mery le echó valor y se acercó a mi lado. 

	―¡Joder! ―exclamó Mery poniéndose la pata en los labios y pidiendo perdón por la expresión.  

	Noté que se estaba poniendo pálida, entonces le dije: 

	―Será mejor que te sientes otra vez con las demás. ―Y así hizo. 

	Después de un buen rato suspendidos, ¡por fin tocamos suelo! 

	―¡Ya puedes subir el gancho, el coche está en la cubierta! ―dijo el humano.  

	En cuanto escuchamos sus palabras, mis amigos y yo decidimos salir. 

	―Señoritas, ha sido un placer disfrutar de vuestra compañía. Espero que nos veamos en Nueva York. 

	―Al menos os podíais presentar ―dijo Mery.  

	―Es verdad, somos unos maleducados. Estos son mis amigos: Gynko, Gyanko y Pinko. Yo soy Palino. 

	―¿Palino?, ¿qué clase de nombre es ese? ―dijo Mery riéndose. 

	―No es mi nombre, es un apodo que me pusieron en mi pueblo. 

	―¿Y qué significa? 

	―Palino es una pequeña bola, como una canica. 

	―¿Y por qué te han puesto ese apodo? 

	―Porque cada vez que me subo a un tejado, termino rodando como una canica, así de simple. Señoritas, ya os he aburrido bastante con mis historias, si nos perdonáis, tenemos cosas que hacer. Hasta luego. ¡Vamos, chavales! 

	Comenzamos nuestra excursión por la cubierta del barco Colombo. Este barco era tan grande que se nos perdía la vista. Jamás en mi vida había visto tanto hierro flotar. 

	Después de un rato corriendo les dije: 

	―Chicos, ¡esperad un momento! No podemos estar dando vueltas a lo tonto, tenemos que pensar. 

	―¿Qué propones? ―interpelaron los tres. 

	―En primer lugar, tenemos que reponer fuerzas. 

	―Tienes razón, jefe. 

	―Déjate de bromas ahora, Gyanko. 

	―No es ninguna broma. Cuando te fuiste del Cloaca Club hablamos entre nosotros y decidimos que tú fueras el jefe. ¿Qué opinas? 

	―Si esa es vuestra voluntad, que así sea. 

	Sellamos nuestro juramento apoyando la pata derecha en el suelo, una sobre otra, y diciendo: 

	―¡Juntos hasta la muerte! 

	Trepamos por una tubería y nos colamos por la chimenea. 

	―¡Dios quiera que no toquen la sirena ahora! ―les dije un tanto preocupado. 

	Fuimos resbalando hasta llegar a la sala de máquinas. Por suerte, todavía no estaba en marcha. Caminamos entre los engranajes y las bielas hasta colarnos por una húmeda tubería, la cual creo que sería de vapor. Después de dar varias vueltas como si de un laberinto se tratara, encontramos por fin la salida, pero había un pequeño problema técnico. La salida era una tubería de cristal hacia arriba. Justo el cristal no era nuestro mejor aliado, ya que nos resbalábamos al trepar por él. 

	―¿Qué hacemos ahora? ―preguntaron asustados. 

	―Esperad. ¡Tengo una idea! 

	―Pinko, tú eres el más fuerte, ven aquí. ¿Puedes subirme a hombros y empujarme hacia arriba? 

	―Creo que sí, jefe. Últimamente he estado haciendo pesas con aceitunas antes de comérmelas. 

	―Venga, quédate quieto. Vosotros dos, ayudadme a subir. 

	Ya situado sobre los hombros de Pinko… 

	―Empuja hacia arriba todo lo que puedas, un poco más, casi alcanzo el final. Vale, ya lo tengo. 

	Me agarré fuerte con mis patas delanteras. Conseguí salir de la tubería y mirando hacia abajo les dije: 

	―Haced la misma operación con Gynko. 

	Una vez que Gynko estaba junto a mí le ordené: 

	―Da una vuelta por ahí y busca una cuerda. 

	Me asomé otra vez por la tubería. 

	―Chavales, ¡esperad un momento! He mandado a Gynko a buscar una cuerda. 

	―¿Te vale esta, jefe? ―dijo Gynko recuperando el aliento mientras me la mostraba. 

	―Es perfecta, ¿de dónde la has sacado? 

	―De unos viejos zapatos apestosos. 

	―Échame una pata para sacar a esos dos. 

	―Pinko, ¿me oyes? 

	―Sí, Palino. 

	―Te voy a lanzar una cuerda. Amárratela alrededor de la cintura y cuando la tengas me avisas. 

	―Ya está. 

	―Vale, ahora te subiremos. 

	―Gynko, ¿estás listo para tirar? 

	―Sí, jefe. 

	―¡Vamos! A la de una, a la de dos y a la de tres. ¡Joder, Pinko!, sí que pesas.  

	Al llegar al final de la tubería, para mi sorpresa, se asomaron dos cabecitas en vez de una. Gynko y yo caímos de espaldas exhaustos. Al reincorporarme les recriminé: 

	―¡Joder, Pinko, os podíais haber amarrado de uno en uno! 

	―Sí, pero Gyanko no quería quedarse solo. 

	―¿Y por qué no te has quedado tú el último? Está claro que lo tuyo es la fuerza, no la inteligencia. ¡Quítate la cuerda de la cintura! 

	―¿Qué hago, la meto dentro de la tubería para que nadie sospeche? 

	―No, ¿estás loco? ¡Trae, dámela! Esta cuerda nos sacará de apuros más de una vez. 

	Seguimos explorando la sala de máquinas hasta que Gyanko señaló: 

	―Mirad arriba. Hay una escalera colgada en la pared. 

	―Sí, pero ¿cómo llegamos al primer escalón? ―preguntó Pinko. 

	―Para eso tenemos la cuerda. Pinko, tú que eres el más ágil y fuerte, amarra una extremidad de la cuerda al primer escalón. 

	―¿Y por qué yo? 

	―¿No habéis dicho que yo soy el jefe? 

	―Sí, eso hemos acordado. 

	―No se hable más. ¡Hazlo, es una orden! 

	―Vale, vale, lo haré. 

	―Asegúrate de que esté bien amarrada. 

	Un instante más tarde escuchamos el grito de asombro de Pinko. 

	―¡Chavales, mirad arriba! 

	―¿Qué pasa, Pinko? 

	―Tenemos un problema. Desde la pared hasta el escalón hay unos cincuenta centímetros de separación. 

	―Deberás armarte de coraje y saltar. 

	―¡Joder, lo que me faltaba! 

	Pinko se impulsó como si tuviera un gato pisándole los talones y consiguió alcanzar el escalón. Sujetó la cuerda con los dientes y con las patas delanteras la amarró. 

	―¡Ya está, podéis subir! ―nos avisó con cara de satisfacción. 

	Una vez alcanzada la posición de Pinko, desaté la cuerda para llevármela. 

	―¡Eh, Pinko, buen trabajo! Salgamos de este infierno. 

	Cuando subimos por la escalera, nos adentramos por un conducto. Seguimos adelante, a derecha e izquierda, recto…, llevábamos más tiempo de lo que se tarda en recorrer quinientos metros con un gato detrás. Llegamos al final, pero nos encontramos con un obstáculo. Esta vez se trataba de una rejilla. Apoyé la cabeza teniendo cuidado de que no sobresalieran mis bigotes para mirar al otro lado. En ese momento, vi una pareja de humanos vaciando sus maletas. 

	―¿Qué ves? ―preguntaron mis impacientes colegas. 

	―¡Hay humanos! Ahora no podemos salir y en el caso de que no haya nadie, tampoco.  

	―¿Por qué? ―me preguntaron. 

	―¿Estáis viendo los cuatro palitos que tiene la rejilla? ―Sí, los vemos, jefe. 

	―Pues hay que roerlos hasta que se desgasten del todo. Mientras tanto, creo que los humanos se irán. 

	Después de haber cambiado varias veces de postura, escuché el clic y la rejilla se separó del hierro que estaba anclado a la pared. 

	―He terminado. 

	―Yo también ―dijo Pinko. 

	―Y a vosotros dos, ¿qué os queda? 

	―Si nos echáis una pata, tardaremos menos ―dijo Gynko un poco molesto. 

	―Ven, Pinko, ayudémosle. 

	Pasado el tiempo que se tarda en partir la cáscara de una nuez, conseguimos soltar la rejilla. Solo faltaba empujarla asegurándome antes de que los humanos no estuvieran. 

	―Chavales, vía libre. Tenemos que hacer un trabajo sincronizado. Alejémonos unos sesenta centímetros. ¿Estáis listos? 

	―Sí, jefe ―dijeron al unísono. 

	―¡A la de tres!, uno, dos y tres. 

	Salimos disparados los cuatro a la vez contra la rejilla y acabamos en caída libre sobre una hermosa y blandita cama para humanos. 

	―¡Qué chulo, quiero repetirlo! ―dijo Pinko. 

	―Tranquilo, no te entusiasmes. Si todo va bien, llegaremos al país de los rascacielos. Ahí tendrás tiempo para hacer caída libre. 

	―¿Habéis visto qué suelo más agradable? ―dijo Gynko. 

	―Eh, jefe, antes de seguir por nuestro camino, deberíamos esconder la rejilla bajo la cama para no levantar sospechas. 

	―Tienes razón, Gyanko, me gusta que exprimas ese diminuto cerebro. Entre los cuatro la arrastraremos. ¡Vamos! 

	Una vez ocultada la rejilla, revisamos la habitación entera. 

	―¡Tachán!, ¡mirad lo que he encontrado sobre esta mesa! ―dijo Pinko con algo entre las patas. 

	―¿Qué has encontrado? 

	―¡Venid los tres aquí! 

	―¡Vaya!, ¿esto qué es? ―preguntó Gyanko. 

	―¿No sabes lo que es? ―le dije. 

	―No, no tengo ni idea. 

	―Es un desayuno para humanos. Vamos a ponernos las botas antes de que regresen. 

	―Mmmm, ¡qué buena está esta tarta de manzana! 

	―¿Qué será este líquido negro? ―preguntó Pinko. 

	―Pruébalo, si te pones desquiciado, es café. 

	―¡Qué bueno está! 

	Pasados diez minutos, la extraña bebida le había hecho efecto. 

	―Tenías razón, jefe, es café. Se me ha erizado hasta el último pelo del cuerpo. Estoy activo al cien por cien. Lo que hubiera pagado por tener un poco de café en el Cloaca Club. Con la energía que proporciona, me hubiera ligado a todas las ratitas con mis prohibidos bailes ratunos.  

	―¡Ja, ja, ja!  

	De repente, me percaté de un ruido extraño. 

	―¡Callad un momento, chicos! 

	―¿Qué ocurre, jefe? 

	―Creo que he escuchado algo, ¡vamos debajo de la cama! 

	Nada más escondernos, se abrió la puerta y vimos a los señores de antes. El hombre llevaba unos elegantes y brillantes zapatos. Tanto brillaban que cuando se acercó a la cama me reflejé en ellos. 

	Ella llevaba un vestido tan largo que no se le veían los pies, pero algo raro ocurrió súbitamente. Vi que volaban los zapatos, la chaqueta, el pantalón y el vestido de ella. Parecía que se estaban enzarzando en una batalla. Decidí asomar la cabeza fuera de la cama para ver qué estaba pasando, pero me volví rápidamente asustado porque me cayeron encima unas raras bragas que se asemejaban más bien a un paracaídas. 

	Total, pasamos debajo de la cama más de media hora con esos dos dando saltos, o qué se yo lo que estuvieran haciendo. 

	Después, tuvimos que esperar un rato más porque se sentaron a tomar el desayuno. Al parecer, algo sucedió porque el señor se levantó enfadado, se vistió y salió dando un portazo. 

	Supongo que se había dado cuenta de que el desayuno estaba manoseado. La mujer se levantó y se dirigió al baño. La seguimos sigilosamente. Abrió el grifo y se metió bajo la ducha. Aprovechamos el momento en el que tenía los ojos enjabonados para escondernos detrás del inodoro. Asomé la cabeza por detrás de una cortina. 

	―¿Qué ves, jefe? 

	―Chicos, ¡nunca había visto una humana desnuda! 

	―¿Y cómo es? ―preguntó Pinko. 

	―Es muy rara. Tiene dos enormes curvas que parecen peras en la parte de arriba. 

	―¿Y qué más? 

	―Tiene un pequeño orificio en el vientre. 

	―¡Sigue contando, jefe! 

	―Más abajo, entre las dos piernas, hay como un triángulo que parece ser de terciopelo. 

	―¡Qué cosa más rara! ―dijo Gyanko. 

	―Y los pies, ¿cómo son? 

	―Son iguales a los de los hombres, pero tienen las uñas rojas. 

	―¿Rojas? ―preguntó Pinko. 

	―Está claro que las hembras ratunas son mejores que las humanas. 

	―¿Qué hacemos ahora, jefe? 

	―No sé, creía que había alguna salida, pero estoy viendo que no. Lo mejor es que volvamos otra vez debajo de la cama. Vamos, chicos. 

	Miré atrás y vi a Pinko asomado por la cortina observando a la humana. 

	―¡Pinko, ven aquí ahora mismo! ―lo llamé varias veces, pero hizo caso omiso. 

	Escuchamos unos pasos y nos escondimos a toda prisa. Se abrió la puerta y entró el señor de antes acompañado de otro, vestido de blanco. 

	―Pinko se ha quedado en el baño, jefe. 

	―Ya lo sé, espero por su bien que no se mueva ahora. 

	El hombre vestido de blanco se fue con el desayuno y al rato apareció la mujer que estaba en el baño, pero ¿cuál fue mi sorpresa? ¡Cuando se volvió de espaldas, vi a Pinko enganchado en su albornoz! 

	―¡Suéltate ahora, Pinko! 

	Se deslizó con suavidad y se reunió debajo de la cama con nosotros, sano y salvo. 

	―Me he asustado, jefe, por un momento creí que me iban a pillar. 

	Me acerqué a él, lo agarré del pelo del pecho y le dije: 

	―La próxima vez que te llame y no vengas, nos iremos sin ti. ¡Pervertido! Chicos, ¡escuchadme bien! En cuanto se abra la puerta, tenemos que salir pitando, no podemos quedarnos más tiempo aquí. 

	―¿Y por qué no podemos quedarnos? ―preguntaron los tres. 

	―¡Porque lo digo yo y basta! 

	Tocaron a la puerta y entró de nuevo el hombre vestido de blanco con otro desayuno. 

	―Chicos, es el momento. ¡Seguidme! 

	Salimos corriendo de la habitación por un largo pasillo con el suelo de terciopelo. Era tan suave que uno se podía acostar para dormir un buen rato. Seguimos corriendo, pero al fondo se veían más humanos. 

	―¿Qué hacemos, jefe? 

	―Vamos a separarnos; dos detrás de ese tiesto y dos en el otro. 

	―¡Eh! ¡Pinko, Gyanko, no os mováis hasta que yo os lo diga! 

	―Vale, nos quedaremos como momias. 

	Era un ir y venir de humanos. Después de estar escondidos un buen rato, escuchamos un sonido muy fuerte y de repente desaparecieron todos. Silbé y Pinko junto a Gyanko se reunieron con nosotros. 

	―¿A dónde se han ido todos, jefe? 

	―No lo sé. ¡Seguidme! 

	Subimos unas escaleras y nos encontramos con una puerta metálica que estaba abierta. Salimos y vimos a todos los humanos mirando hacia abajo y moviendo las manos de derecha a izquierda. Aprovechamos para desplazarnos. Escuchamos por segunda vez la sirena y el barco inició la marcha. Seguimos corriendo hasta posicionarnos debajo de una mesa. 

	―¡Jefe!  

	―¡Silencio! 

	―¡Jefe! 

	―¿Qué quieres, Gynko? 

	―Te están llamando. 

	―¿Quién? 

	―Mira hacia la otra mesa. 

	―Es Mery, ¿qué hacen ahí? 

	―¡Palino! ―dijo Mery―, ¡venid aquí! 

	―¡Vamos, chicos! 

	―Hola, chicas. ¿Qué hacéis? 

	―¿Tú qué crees? ―dijo Mery―. Tengo entendido que el viaje durará más o menos un mes y nuestros pequeños cuerpos no pueden quedarse tanto tiempo sin comer. 

	―Entonces, ¿qué? 

	―Esperaba que nos ayudaras a encontrar comida ―dijo Mery moviendo varias veces los párpados de sus dulces ojitos. 

	―¡Está bien!, os ayudaré, pero no os prometo nada porque nosotros hemos pillado un desayuno de milagro. 

	―Gracias ―me dijo Mery dándome un beso en la barbilla. 

	―¡Gynko, Gyanko!, ¿dónde está Pinko? 

	―Estoy aquí, jefe. 

	Miré a mi alrededor, pero no lo veía. 

	―¡Pinko! 

	―¿Sí, jefe? 

	―Levanta la pata para que te vea. ¿Qué haces ahí entre las chicas?, ¡reincorpórate!, ¿crees que esto es un juego de musculitos y chicas guapas? Quiero que te concentres. Ya habrá tiempo para eso. 

	―Vale, jefe, lo siento. 

	―Ya, lo sientes, ¿no?, ¡menudo bicho estás hecho! 

	―Oye, Mery, ¿seguiréis durmiendo en el motor de este coche? 

	―¿Y dónde quieres que durmamos? 

	―¡Tengo una idea!, pero tenéis que seguirme como si fueseis soldados. Si vais a venir conmigo, quiero disciplina. 

	―Mis chicas son más disciplinadas que tus amigos, que no paran de tirarles los tejos. 

	―Jefe, ¿puedo hacer una pregunta? ―dijo Gynko. 

	―Sí, ¿qué pasa? 

	―¿Dónde vamos? 

	―A la habitación en la que estuvimos antes. 

	―¿Y si la puerta está cerrada?, ahora somos demasiados para escondernos detrás de los tiestos. 

	―Es verdad, Gynko, me alegro de que utilices el cerebro. Tampoco podemos hacer el recorrido anterior dentro de la tubería porque ahora el barco está en marcha. ¡Escuchadme bien! Pinko y yo nos daremos una vuelta para explorar un poco más el barco. 

	―¿Y por qué yo? ―dijo Pinko. 

	―Para comprobar si, separándote de las chicas, se te baja un poco la calentura. ¡Gynko, Gyanko, cuidad de las señoritas! 

	―Será un placer, jefe. 

	―Vamos, Pinko. 

	―¡Tened cuidado! ―dijo Mery. 

	Nos desplazamos unas cuantas mesas más adelante y vi a otro humano vestido de blanco. 

	―Mira, Pinko, ese humano llevó el desayuno a la habitación mientras tú mirabas cómo se bañaba la humana. 

	―¿Qué piensas hacer, jefe? 

	―Lo seguiremos para averiguar de dónde saca la comida. 

	―Estoy de acuerdo, jefe, pero ¿cómo lo haremos para no ser descubiertos?  

	―Tranquilo, ¿has visto ese carrito con mantel? 

	―Sí, es muy bonito. 

	―Ahí es donde nos ocultaremos. ¡A correr! 

	Alcanzamos el carrito y de un salto casi olímpico conseguimos colarnos. 

	―Pinko, aparta un poco el mantel, tenemos que fijarnos en el recorrido para poder volver. 

	El humano empujó el carro por toda la cubierta hasta que llegó a una ancha puerta, la abrió y entró. Dejó el carrito a un lado y se fue. Miramos a través del mantel y salimos de ahí escondiéndonos entre las estanterías y las grandes ollas. Había muchos humanos con unos extraños gorros blancos. Eso parecía una cadena de montaje como en una fábrica de piensos para gatos que vi años atrás. Lo positivo de todo eso era que había tal cantidad de comida como para ir y venir ocho veces a Nueva York.  

	―Jefe, ¿qué hacemos?, no podemos llevarnos tanta comida nosotros dos solos. 

	―Tienes razón, es más, es peligroso. En el momento de salir por patas, sería un impedimento. 

	―¿Qué propones? 

	―Debemos mirar por dónde podemos colarnos cuando la puerta esté cerrada. 

	―¡Mira, jefe!, arriba hay una tubería de esas flexibles. 

	―¡Ven, sígueme!, nos subiremos en esa estantería y de ahí al tubo. 

	―¿Ahora qué? ―preguntó Pinko. 

	―La roeremos para ver lo que circula dentro. No tardaremos, parece un material blando. 

	Media hora más tarde ya teníamos el agujero abierto. Asomé la cabeza, pero no había nada, solo se notaba el vapor como el que salía de las grandes ollas. 

	―Pinko, entraremos para averiguar hacia dónde nos lleva.  

	Recorrimos la tubería hasta ver un punto de luz. Llegamos al final de esta y otra vez nos encontramos con otra maldita rejilla. 

	―¡Joder!, tardaremos un buen rato para roerla los dos solos. 

	―No, jefe. ¡Mira!, muérdela, es de madera como la anterior. 

	―¿Cómo lo sabes? 

	―Aparte de tener aventuras con muchas chicas, también he tenido aventuras en muchas cocinas. 

	―Está bien, comencemos. 

	―No, jefe, ¡tengo otra idea! ¿Conservas la cuerda? 

	―¡Jamás soltaré esa cuerda, es como si fuera la prolongación de mi cuerpo! 

	―Jefe, no seas guarro ―dijo entre risas. 

	―Toma, malpensado, ¿qué vas a hacer? 

	―La amarraré a una lámina y entre los dos tiraremos hasta partirla. 

	―¡Buena idea, Pinko! Así me gusta, que utilices también el cerebro, no solo los músculos. 

	―Ya está amarrada. Vamos a tirar. Uno, dos y tres. 

	―¡Joder!, se ha partido rápido. 

	―Claro, estaría debilitada por el vapor. 

	―Pinko, mira si cabes en el hueco o si hace falta partir otra lámina más. 

	―No, jefe, paso perfectamente. No creo que entre nosotros haya alguien más corpulento que yo. 

	―Muy gracioso. Salgamos. Mira las mesas al fondo, no estamos tan lejos de las chicas ―dije mientras asomaba la cabeza. 

	―Sí, pero ¿cómo bajamos ahora? ―preguntó Pinko. 

	―No te preocupes, chaval, mira y aprende. 

	―¿Dónde vas, jefe? 

	―¡Espera aquí y no te muevas! 

	Recorrí otra vez la tubería y salí por el agujero que habíamos hecho. Salté a la parte superior de la estantería, donde había trapos de cocina, tomé prestados dos, los amarré con mi cuerda y el otro extremo a mi cintura. Salté de regreso a la tubería y tiré de la cuerda para subir los dos trapos. Regresé al lugar en el que se encontraba Pinko. 
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